5.- ATAQUE Y ENSEÑANZAS

Desde esa misma noche Casio apareció unas cuantas veces más al principio pero poco a poco sus visitas se fueron haciendo más cortas.

Los chicos estaban agradecidos porque cada vez que los veía se paraba en seco y les preguntaba si aún tenían la varita. Algo que ponía realmente nervioso a Harry y a Ginny.

A medida que el verano iba pasando con tranquilidad el trío se iba poniendo más nervioso a causa de las notas de los TIMOs. El último día de julio llegaron los sobres, ansiosamente esperados.

Esa noche hubo un gran banquete: Ginny iba a ser la nueva prefecta de Gryffindor, el trío había conseguido las notas suficientes para su futuro (Hermione había sacado la máxima puntuación en todas las asignaturas), como era de esperar; y por primera vez en la vida de Harry se celebró una  fiesta de cumpleaños dirigida a él. Harry no cabía en si de la emoción, pero al igual que había experimentado en otras ocasiones; cuando uno se lo empieza a pasar bien el tiempo parece correr más deprisa.

La última tarde antes del inicio de curso en Hogwarts, la madre de Ron fue a buscar los libros necesarios para todos al callejón Diagon.

Unas horas más tarde todos tenían sus libros y sus baúles preparados. La cena fue más bien tranquila. Todo el mundo estaba agotado después del banquete que había preparado la señora Weasley.

A la mañana siguiente todos se apresuraron, cogiendo el trayecto muggle y con la escolta para Harry de la Orden. Llegaron a la estación de King Cross con una antelación de una hora. Algo que celebraron todos porque era la primera vez que llegaban bien, incluso con tiempo.

Todos fueron pasando de dos en dos entre el andén nueve y diez de la estación muggle a través de un muro, hasta encontrarse frente al Express Hogwarts y el andén nueve y tres cuartos.

Pronto estuvieron los 4 acomodados en el último vagón del tren, donde aún no había subido nadie. A medida que el tiempo iba pasando los últimos retrasados fueron llegando hasta la salida del tren.

El trayecto en tren fue casi tranquilo, los viejos amigos que estaban dentro de la Armada de Dumbledore fueron pasando. Incluso Luna se les unió hacía el medio día,  seguida muy de cerca por Neville. Todos se quedaron de piedra al ver a un Neville completamente cambiado. Ahora era casi tan alto como Harry (algo fácil de superar, aunque este también había crecido bastante), y ya no estaba tan ancho como antes, ahora era un chico alto y flaco. Ginny y Hermione le sonrieron, Harry y Ron también hicieron lo mismo en cuanto se recuperaron de la impresión.

-Hola –saludó Neville a todos, levantando una mano. –Se puede?

Los cuatro asintieron con la cabeza sin decir nada. 

Hacia media tarde apareció el individuo menos esperado por todos: Draco Malfoy, seguido por sus dos secuaces; Crabbe y Goyle.

Abrió la puerta dándose aires de superior. Aún con una leve marca por los maleficios que le había echado unos cuantos el año anterior cuando había intentado atacar a Harry.

-Vaya, vaya, pero mira que tenemos aquí: el cabeza rajada, el traidor y la sangre sucia por fin se unen a los de su nivel –dijo arrastrando las palabras mientras echaba una furtiva mirada de asco a Luna y otra algo más impresionada a Neville pero con la misma intensidad.

Harry, Ron y Neville se levantaron a la vez, sacando los tres la varita.

Crabbe y Goyle sacaron sus puños. Sin embargo, Ginny, Hermione y Luna se adelantaron a los chicos. Con una impresionante sincronización sacaron las varitas y apuntando cada una hacía un adversario pronunciaron alto y claro:

-PETRIFICUS TOTALLUS!

De inmediato, y sin poder reaccionar, Draco y sus dos amigos se quedaron como una piedra, con los ojos bien abiertos y cayendo al suelo como una piedra.

Ninguno de los que estaban en el vago dijo nada. Los chicos se giraron impresionados hacía las chicas.

-Que? –preguntó Ginny observando a Harry sin darle más importancia al asunto. –Este año no dejaremos que nos insulte. Ni a ti ni a nosotros.
-Exacto –corroboró Hermione mientras soplaba su varita como si fuera una pistola recién disparada. 

-No valen la pena –dijo una Luna soñadora mientras se llevaba la varita a la oreja.

Ron abrió la boca. 

-Eso ha sido impresionante chicas.

-Gracias –contestaron las tres a la vez.

-Creo que Malfoy no os molestará durante un tiempo –dijo un Harry no muy seguro pero satisfecho, mirando a Malfoy como si fuera parte de la decoración del tren.

-Eso esperamos. –dijo Hermione esperanzada.

Poco después encendían las luces en el tren, mientras este iba aminorando la marcha. Los prefectos se fueron de nuevo para preparar la conducción de los de primero hacía donde estaba Hagrid.

Pero en la estación Hagrid no se encontró allí. Hagrid se había vuelto a marchar. En su lugar, y ante la impresión de muchos, el Director se encontraba allí, llamando tranquilamente a los de primer curso.

Harry y Dumbledore cruzaron la mirada por un segundo. Aunque este primero aún estaba algo molesto por lo sucedido en Junio captó enseguida la señal casi impredecible del Director. Sin error lo llamaba a él. A su lado aparecieron Ron y Hermione; Harry volvió a mirar a Dumbledore que asentía y a sus amigos que miraban al director impresionado.

-Que hace aquí Dumbledore? –preguntó Ron estupidamente, sabiendo que a Harry y a Hermione les pasaba la misma pregunta por la cabeza.

Los tres siguieron al director en silencio, mientras se iban mirando de vez en cuando. Notablemente impresionados.

-Chicos, si sois tan amable de seguidme. –dijo Dumbledore tranquilamente mientras su túnica, esta noche azul marino con estrellas, le hacía un extraño fluflu.

A su lado apareció la profesora Grubby-Plank que continuó guiando a los de primero (estos cada vez más asustados).

-Ya hemos casi llegado. –dijo Dumbledore como si guiara a sus alumnos en este momento a una clase sobre naturaleza. El castillo apareció este momento con el lago en frente.

-A donde vamos? –preguntó Hermione extrañada.

-A mi despacho –dijo sin más Dumbledore.

-Pero profesor… -empezó a decir Hermione.

-No se preocupe señorita Granger. –informó el profesor. –Cogeremos un traslador para que no nos vea nadie.

Harry no puedo evitar fruncir el entrecejo. Ron a su lado lo imitaba con los brazos cruzados.

Dumbledore solo les sonrió.

Pronto Dumbledore se paró ante una rama, una rama entre miles que había por esa zona.

-Bien… a la de tres… -dijo Dumbledore ofreciendo la rama. Los chicos la tocaron levemente nerviosos. –Uno, dos…tres!

Pronto se vieron envueltos en un remolino de colores. Con la misma mala sensación. Todos aparecieron en el despacho de Dumbledore. Este tuvo que sostener levemente a Hermione para que no perdiera el equilibrio. Los chicos no tuvieron tanta suerte y uno cayó sobre el otro.

El despacho no estaba vacío. A su alrededor se encontraban sentados el profesor Snape y la profesora McGonagall y a su lado Sprout. Todos con unos rostros serios.

El trío se miró entre sí asustados. “Malfoy” pensaron

-Bien… -inició Dumbledore. –Creo que os debemos una explicación de lo sucedido… -tomó un silencio breve. - …anteriormente (Harry abrió la boca para protestar pero Dumbledore lo miró y decidió cerrarla de nuevo). En cuanto a la srta. Weasley, Luna y el señor Neville están en camino. No creo que tarden, pero queríamos hablar antes con ustedes –el director, al igual que los otros profesores, los miraban inquisitivamente. 

La Profesora McGonagall los miró severamente (Hermione contaría luego que habría jurado que le había guiñado un ojo), hizo una floritura con su varita y aparecieron tres sillas.

Harry no sabía que iba a pasar pero se sentó mientras los otros dos le imitaban.

